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Otros funcionarios del reino 

 

1 Cr. 27.1-22,25-34 

1 Estos son los principales de los hijos de Israel, jefes de familias, jefes de millares y de centenas, y 

funcionarios que servían al rey en todos los negocios de las divisiones militares que se relevaban 

cada mes durante todo el año. Cada división era de veinticuatro mil hombres. 

2 Sobre la primera división, la del primer mes, estaba Jasobeam hijo de Zabdiel; y tenía su división 

veinticuatro mil.3 Descendiente de Fares, él fue jefe de todos los capitanes de las compañías que 

prestaban servicios el primer mes. 

4 Sobre la división del segundo mes estaba Dodai, el ahohíta; y Miclot era jefe en esta división, en 

la que también había veinticuatro mil. 

5 El jefe de la tercera división, que servía el tercer mes, era Benaía, hijo del sumo sacerdote Joiada; 

y en su división había veinticuatro mil.6 Este Benaía era valiente entre los treinta y sobre los treinta; 

y en su división estaba su hijo Amisabad. 

7 El cuarto jefe, para el cuarto mes, era Asael, hermano de Joab, y le sucedió su hijo Zebadías; y en 

su división había veinticuatro mil. 

8 El quinto jefe, para el quinto mes, era Samhut, el izraíta; y en su división había veinticuatro mil. 

9 El sexto jefe, para el sexto mes, era Ira hijo de Iques, de Tecoa; y en su división había veinticuatro 

mil. 

10 El séptimo jefe, para el séptimo mes, era Heles, el pelonita, de los hijos de Efraín; y en su 

división había veinticuatro mil. 

11 El octavo jefe, para el octavo mes, era Sibecai, el husatita, de los zeraítas; y en su división había 

veinticuatro mil. 

12 El noveno jefe, para el noveno mes, era Abiezer, el anatotita, de los benjamitas; y en su división 

había veinticuatro mil. 

13 El décimo jefe, para el décimo mes, era Maharai, el netofatita, de los zeraítas; y en su división 

había veinticuatro mil. 

14 El undécimo jefe, para el undécimo mes, era Benaía, el piratonita, de los hijos de Efraín; y en su 

división había veinticuatro mil. 

15 El duodécimo jefe, para el duodécimo mes, era Heldai, el netofatita, de Otoniel; y en su división 

había veinticuatro mil. 

16 Los jefes de las tribus de Israel eran: De los rubenitas, Eliezer hijo de Zicri; de los simeonitas, 

Sefatías hijo de Maaca.17 De los levitas, Hasabías hijo de Kemuel; de los de Aarón, Sadoc.18 De 

Judá, Eliú, uno de los hermanos de David; de los de Isacar, Omri hijo de Micael.19 De los de 

Zabulón, Ismaías hijo de Abdías; de los de Neftalí, Jerimot hijo de Azriel.20 De los hijos de Efraín, 

Oseas hijo de Azazías; de la media tribu de Manasés, Joel hijo de Pedaías.21 De la otra media tribu 

de Manasés, en Galaad, Iddo hijo de Zacarías; de los de Benjamín, Jaasiel hijo de Abner.22 Y de 

Dan, Azareel hijo de Jeroham. Estos fueron los jefes de las tribus de Israel. 

25 Azmavet hijo de Adiel tenía a su cargo los tesoros del rey; y Jonatán hijo de Uzías era el 

encargado de los tesoros de los campos, las ciudades, las aldeas y las torres.26 Al frente de los que 

trabajaban en la labranza de las tierras estaba Ezri hijo de Quelub.27 De las viñas, Simei, el 

ramatita; y del fruto de las viñas para las bodegas, Zabdi, el sifmita.28 De los olivares e higuerales 

de la Sefela, Baal-hanán, el gederita; y de los almacenes del aceite, Joás.29 Del ganado que pastaba 

en Sarón, Sitrai, el saronita; y del ganado que estaba en los valles, Safat hijo de Adlai.30 De los 

camellos, Obil, el ismaelita; de las asnas, Jehedías, el meronotita;31 y de las ovejas, Jaziz, el 

agareno. Todos estos eran administradores de la hacienda del rey David. 

32 Jonatán, tío de David, era consejero, hombre prudente y escriba; mientras Jehiel hijo de Hacmoni 

estaba con los hijos del rey.33 También Ahitofel era consejero del rey, y Husai, el arquita, amigo 

del rey.34 Después de Ahitofel estaba Joiada hijo de Benaía y Abiatar. Joab era el jefe del ejército 

del rey. 



 

David y Mefi-boset 

 

2 S. 9.1-13 

1 Preguntó David: «¿Ha quedado alguno de la casa de Saúl a quien pueda yo favorecer por amor de 

Jonatán?».2 Había un siervo de la casa de Saúl llamado Siba, al cual llamaron para que viniera ante 

David. Y el rey le preguntó: 

—¿Eres tú Siba? 

—Sí, para servirte—respondió él. 

3 El rey le dijo: 

—¿No ha quedado nadie de la casa de Saúl, para que yo lo favorezca con la misericordia de Dios? 

Respondió Siba al rey: 

—Aún queda un hijo de Jonatán, lisiado de los pies. 

4 —¿Dónde está?—le preguntó entonces el rey. 

Siba respondió al rey: 

—Está en casa de Maquir hijo de Amiel, en Lodebar. 

5 Entonces el rey David mandó a traerlo de la casa de Maquir hijo de Amiel, de Lodebar.6 Al llegar 

Mefi-boset hijo de Jonatán hijo de Saúl, ante David, se postró sobre su rostro e hizo una reverencia. 

David le dijo: 

—Mefi-boset. 

—Aquí tienes a tu siervo—respondió él. 

7 Luego David añadió: 

—No tengas temor, porque a la verdad yo tendré misericordia contigo por amor de Jonatán tu padre. 

Te devolveré todas las tierras de tu padre Saúl, y tú comerás siempre a mi mesa. 

8 Inclinándose él dijo: 

—¿Quién es tu siervo, para que mires a un perro muerto como yo? 

9 Entonces el rey llamó a Siba, siervo de Saúl, y le dijo: 

—Todo lo que fue de Saúl y de toda su casa, yo lo he dado al hijo de tu señor.10 Tú, pues, le 

labrarás las tierras, tú con tus hijos y tus siervos, y almacenarás los frutos, para que el hijo de tu 

señor tenga pan para comer; pero Mefi-boset, el hijo de tu señor, comerá siempre a mi mesa. 

Siba, que tenía quince hijos y veinte siervos,11 respondió al rey: 

—Conforme a todo lo que ha mandado mi señor, el rey, a su siervo, así lo hará tu siervo. 

—Mefi-boset—dijo el rey—comerá a mi mesa, como uno de los hijos del rey. 

12 Tenía Mefi-boset un hijo pequeño, llamado Micaía. Todos los que vivían en la casa de Siba eran 

siervos de Mefi-boset.13 Pero Mefi-boset, que estaba lisiado de ambos pies, vivía en Jerusalén, 

porque comía siempre a la mesa del rey. 

 

Derrotas de amonitas y sirios 

 

2 S. 10.1-19 

1 Después de esto, aconteció que murió el rey de los hijos de Amón, y reinó en lugar suyo su hijo 

Hanún.2 Dijo David: «Yo tendré misericordia con Hanún hijo de Nahas, como su padre la tuvo 

conmigo». Y envió David a sus siervos para que lo consolaran por su padre. Pero cuando los siervos 

de David llegaron a la tierra de los hijos de Amón,3 los príncipes de los hijos de Amón dijeron a 

Hanún, su señor: «¿Crees acaso que por honrar a tu padre, David te ha enviado mensajeros a que te 

consuelen? ¿No te ha enviado David sus siervos para reconocer la ciudad, inspeccionarla y 

destruirla?». 

4 Entonces Hanún tomó a los siervos de David, les rapó la mitad de la barba, les cortó los vestidos 

por la mitad hasta las nalgas, y los despidió.5 Cuando se le hizo saber esto a David, envió gente a su 

encuentro, porque ellos estaban en extremo avergonzados. Y el rey les mandó a decir: «Quedaos en 

Jericó hasta que os vuelva a nacer la barba, y entonces volved». 



6 Viendo los hijos de Amón que se habían hecho odiosos a David, mandaron a tomar a sueldo 

veinte mil hombres de a pie entre los sirios de Bet-rehob y los sirios de Soba, mil hombres del rey 

de Maaca, y doce mil hombres de Is-tob.7 Cuando David oyó esto, envió a Joab con todo el ejército 

de los valientes.8 Los hijos de Amón salieron y se pusieron en orden de batalla a la entrada de la 

puerta; pero los sirios de Soba, de Rehob, de Is-tob y de Maaca tomaron posiciones aparte en el 

campo.9 Viendo, pues, Joab que se le presentaba la batalla de frente y desde la retaguardia, 

seleccionó a lo mejor de los escogidos de Israel, y se puso en orden de batalla contra los sirios.10 

Entregó luego el resto del ejército en manos de su hermano Abisai, y lo alineó frente a los 

amonitas.11 Y dijo: «Si los sirios pueden más que yo, tú me ayudarás; y si los hijos de Amón 

pueden más que tú, yo te daré ayuda.12 Ten fortaleza, esforcémonos por nuestro pueblo y por las 

ciudades de nuestro Dios. Que Jehová haga lo que bien le parezca». 

13 Se acercó Joab, y el pueblo que con él estaba, para pelear contra los sirios; pero ellos huyeron 

delante de él.14 Entonces los hijos de Amón, viendo que los sirios habían huido, huyeron también 

ellos ante Abisai y se refugiaron en la ciudad, mientras que Joab dejó de luchar contra los hijos de 

Amón y volvió a Jerusalén. 

15 Pero los sirios, al ver que habían sido derrotados por Israel, se volvieron a reunir.16 Hadad-ezer 

mandó a buscar a los sirios que estaban al otro lado del Éufrates, los cuales llegaron a Helam 

comandados por Sobac, general del ejército de Hadad-ezer.17 Cuando le fue dado aviso, David 

reunió a todo Israel, pasó el Jordán y llegó a Helam. Los sirios se pusieron en orden de batalla 

contra David y pelearon contra él.18 Pero los sirios huyeron delante de Israel, y David les mató a la 

gente de setecientos carros, y cuarenta mil hombres de a caballo. Hirió también a Sobac, general del 

ejército, quien murió allí.19 Cuando todos los reyes que ayudaban a Hadad-ezer vieron cómo 

habían caído derrotados ante Israel, hicieron las paces con Israel y les quedaron sometidos. De ahí 

en adelante, los sirios temieron seguir ayudando a los hijos de Amón. 

 

1 Cr. 19.1-19 

1 Después de estas cosas aconteció que murió Nahas, rey de los hijos de Amón, y reinó en su lugar 

su hijo.2 Y dijo David: «Tendré misericordia con Hanún hijo de Nahas, porque también su padre 

tuvo conmigo misericordia». Así David envió embajadores para que lo consolaran de la muerte de 

su padre. Pero cuando llegaron los siervos de David a la tierra de los hijos de Amón, donde estaba 

Hanún, para consolarlo,3 los príncipes de los hijos de Amón dijeron a Hanún: «¿Según tu parecer 

ha enviado David a consolarte porque quiere honrar a tu padre? ¿No vienen más bien sus siervos a ti 

para espiar, examinar y reconocer la tierra?». 

4 Entonces Hanún tomó a los siervos de David y los rapó, les cortó los vestidos por la mitad, hasta 

las nalgas, y los despachó.5 Se fueron luego, y cuando llegó a David la noticia sobre aquellos 

hombres, envió a recibirlos, porque estaban muy avergonzados. El rey mandó que les dijeran: 

«Quedaos en Jericó hasta que os crezca la barba, y entonces volveréis». 

6 Al ver los hijos de Amón que se habían hecho odiosos a David, Hanún y los hijos de Amón 

enviaron mil talentos de plata para tomar a sueldo carros y gente de a caballo de Mesopotamia, de 

Siria, de Maaca y de Soba.7 Y tomaron a sueldo treinta y dos mil carros, y al rey de Maaca y a su 

ejército, los cuales vinieron y acamparon delante de Medeba. Y se reunieron también los hijos de 

Amón en sus ciudades y acudieron a la guerra. 

8 Cuando David lo supo, envió a Joab con todo el ejército de los hombres valientes.9 Los amonitas 

salieron y ordenaron la batalla a la entrada de la ciudad; y los reyes que habían venido estaban 

aparte en el campo.10 Y viendo Joab que el ataque contra él había sido dispuesto por el frente y por 

la retaguardia, escogió de los más aventajados que había en Israel, y con ellos ordenó su ejército 

contra los sirios.11 Puso luego el resto de la gente al mando de Abisai, su hermano, y los organizó 

en orden de batalla contra los amonitas.12 Y dijo: «Si los sirios son más fuertes que yo, tú me 

ayudarás; y si los amonitas son más fuertes que tú, yo te ayudaré.13 Esfuérzate, y esforcémonos por 

nuestro pueblo, y por las ciudades de nuestro Dios; y haga Jehová lo que bien le parezca». 



14 Entonces avanzó Joab con el pueblo que traía consigo, para pelear contra los sirios; pero ellos 

huyeron delante de él.15 Cuando los amonitas vieron que los sirios habían huido, huyeron también 

ellos delante de Abisai, hermano de Joab, y entraron en la ciudad. Entonces Joab volvió a Jerusalén. 

16 Al ver los sirios que habían caído delante de Israel, enviaron embajadores, y trajeron a los sirios 

que estaban al otro lado del Éufrates, cuyo capitán era Sofac, general del ejército de Hadad-ezer.17 

Luego que fue dado aviso a David, reunió a todo Israel, cruzó el Jordán, llegó adonde estaban y 

ordenó batalla contra ellos. David ordenó su tropa contra los sirios, y estos pelearon contra él.18 

Pero el pueblo sirio huyó delante de Israel; y mató David de los sirios a siete mil hombres de los 

carros y cuarenta mil hombres de a pie; asimismo mató a Sofac, general del ejército.19 Cuando los 

siervos de Hadad-ezer vieron que habían caído delante de Israel, concertaron paz con David y 

quedaron sometidos a él. A partir de entonces, el pueblo sirio nunca más quiso ayudar a los 

amonitas. 


